Lo que más le atraía era el Sagrario donde está Jesús Sacramentado en la Sagrada Hostia.   Cuando ibas al templo, siempre se colocaba lo más cerca posible al altar, porque sentía un amor inmenso hacia Jesús Eucaristía y quería hablarle y escucharle.
A los 18 años por deseo de sus familiares, empezó a arreglarse esmeradamente y a frecuentar amistades y fiestas sociales con jóvenes.   Pero esos pasatiempos mundanales, le dejaban en el alma una profunda tristeza y su corazón deseaba dedicarse más a la oración y a la soledad, ... pero la familia le prohibía todo esto.
El demonio le traía la tentación de que si se iba de religiosa no sería capaz de perseverar y tendría que volverse a su casa con vergüenza y desprestigio.   Rezó a la Virgen Maria y Ella le alejó éste engaño y tentación y la convenció de que siempre la ayudaría y defendería.   Un día después de comulgar sintió que Jesús le decía: “Yo soy lo mejor que en esta vida puedes elegir.   Si te decides dedicarte a mi servicio, tendrás  paz y alegría .   Si te quedas en el mundo, tendrás tristeza y amargura”.   Desde entonces decidió hacerse religiosa, costara lo que costara
En el año 1671 fue admitida en la comunidad de La Visitación fundada por  San Francisco de Sales.   Entró al convento de Paray-le-Monial y una de sus compañeras del noviciado dejó escrito: “Margarita dio muy buen ejemplo a las hermanas por su caridad; jamás dijo una sola palabra que pudiera molestar a alguna y demostraba una gran paciencia al soportar las duras reprimendas y humillaciones que recibía frecuentemente”.
La pusieron de ayudante de una hermana que era muy fuerte de carácter y ésta se desesperaba al ver que Margarita era tan tranqui
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